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Reunión de planeación 
• Oración: 30 minutos. Oren y pregúntenle al Espíritu 

Santo que es lo que quiere hacer ese día. Estén 
conscientes de la presencia de Dios. Tomen unos 
minutos para sumergirse en su presencia, oren por las 
personas que van a llegar. 

• Compartir la visión: Salmos 34: 14 “Apártate del mal, 
y haz el bien; Busca la paz, y síguela.” 
 Como parte del equipo de una casa, debemos de 
comportarnos como hijos de Dios a donde quiera que 
vayamos. Muchas veces tu mejor evangelismo va a ser 
cuando la gente te pregunte porque eres diferente, o 
porque eres tan feliz. Si queremos que más gente 
venga a nuestra reunión debemos de ser de ejemplo.  

• Revisar planeación anterior ¿Qué hicimos y que pasó? 
Recordar que hizo Dios la reunión anterior. Darle 
seguimiento a las personas que fueron tocadas.  

• Visitas programadas: Delegar personas del equipo 
para que visiten a las personas. Eso los hace sentir 
importantes y refleja el amor que tenemos por ellos.  

• Delegar actividades Bienvenida, oración ofrenda, 
refrigerio algo sencillo (agua, café) no es comida. 

                  LA FE 18  
Semana: 11 Fecha: 19 de marzo del 2023 

Objetivo: Seguiremos creciendo en nuestro entendimiento sobre 
las cosas que Dios quiere que sepamos para poder ser personas de 
influencia, de fe, de bendición a nuestras familias y a otros. 
 

 Hebreos 11:35b-38 Sin embargo, otros fueron torturados, 
porque rechazaron negar a Dios a cambio de la libertad. Ellos 
pusieron su esperanza en una vida mejor que viene después de 
la resurrección. 36 Algunos fueron ridiculizados y sus espaldas 
fueron laceradas con látigos; otros fueron encadenados en 
prisiones. 37 Algunos murieron apedreados, a otros los cortaron 
por la mitad con una sierra y a otros los mataron a espada. 
Algunos anduvieron vestidos con pieles de ovejas y cabras, 
desposeídos y oprimidos y maltratados. 38 Este mundo no era 
digno de ellos. Vagaron por desiertos y montañas, se 
escondieron en cuevas y hoyos de la tierra. (NTV) 
 

Introducción: Creo que todos hemos asistido a al menos una boda 
en nuestra vida. Si eres casado, asististe a tu boda, de lo contrario 
no estarías casado(a). En general, las bodas son motivo de alegría 
y regocijo, de esperanza. Todos nos emocionamos en las bodas, y 
estamos atentos a lo que los novios hacen y dicen. Dentro de una 
boda civil y/o delante de Dios se realiza un intercambio, entre el 
novio y la novia, de responsabilidades y promesas antes de que 
sean nombrados o reconocidos como esposos, a ese intercambio 
lo conocemos como votos matrimoniales.   
En estos votos matrimoniales se dicen cosas muy importantes que 
serán el fundamento y el pegamento de la relación, por ejemplo:  
El notario, juez de paz o pastor le pregunta al hombre: "¿(Nombre 
del novio) recibe usted a esta mujer para ser su esposa, para vivir 
juntos en sagrado matrimonio, para amarla, honrarla, consolarla y 
cuidarla, en salud y en enfermedad, guardándole fidelidad, hasta  

Versículo a meditar: 
Hebreos 13: 5-6 (RVR 60) 

Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con lo que tenéis 
ahora; porque él dijo: No te desampararé, ni te dejaré; de manera 

que podemos decir confiadamente: 
El Señor es mi ayudador; no temeré  
Lo que me pueda hacer el hombre. 

 



que la muerte los separe?” Se espera que el novio diga “SI”, lo 
mismo se le pregunta a ella, esperando que ella diga “SI”. Después 
del intercambio de estos y otros votos finalmente se les declara 
como marido y mujer, señor y señora X.  
Cada uno de nosotros necesitamos saber que existe al menos una 
persona que este comprometida a estar con nosotros hasta el final 
de la vida, ¿no?   

1. LAS PROMESAS DE DIOS. 
Así como necesitamos saber que hay al menos una persona que ha 
decidido y está comprometida a estar con nosotros hasta el fin de 
nuestras vidas sin importar lo que suceda porque nos ama. De la 
misma manera Dios quiere saber que tanto le amamos, cual es 
nuestro compromiso de fidelidad, lealtad, y amor a él, sin importar 
las circunstancias.  
Pero, ¿no que Dios sabe todo? Él debería saber que lo amo, que lo 
seguiré y le serviré siempre ¿de veras? 
¿Qué harías si tu fueras una de las personas mencionadas en los 
versículos de arriba? ¿Y si por alguna razón no obtuvieras lo que 
quieres o has pedido, seguirías amando y sirviendo a Dios?  
Existe una línea muy delgada entre las promesas de Dios y las 
promesas que queremos que Dios nos dé. ¿Cómo podemos saber 
la diferencia? Las promesas de Dios no tienen que ver con nuestra 
felicidad sino con el propósito de Dios en nuestras vidas.  
Esto no quiere decir que Dios es un ser cruel y egoísta que solo 
quiere mi servicio y mi compromiso sin importarle mi vida. No es 
así. Pregunta para él ¿Te casaste solo porque estabas buscando 
una mujer para que cocinara, planchara, te satisficiera, etc.? O ¿Te 
casaste por amor, porque amas a tu esposa, aunque no cocine? 
Pregunta para ella: ¿Te casaste solo porque estabas buscando a un 
hombre que te mantuviera, cambiara el aceite de tu carro, te 
llevara a cenar, etc.? O ¿Te cásate porque amas a tu esposo, 
aunque no sepa cambiar la llanta del carro?  
Suena gracioso ¿no? Pero muchas personas pierden su confianza 
en Dios cuando él no “satisface” sus requerimientos, o cuando las 
cosas se ponen difíciles en la vida empiezan a dar lugar a la duda  

negando a Dios y llamándolo mentiroso. Dios nunca prometió que 
esta vida seria libre de conflictos y sufrimientos, desgraciadamente 
vivimos en un mundo caído y degradado por el pecado de los seres 
humanos.  

2. DE QUE LADO ESTAS. 
Solo tú puedes decidir cada día de qué lado estarás si del lado de 
Dios o del lado de Satanás, no hay mas que dos lados.    
Dios si prometió que en cualquier circunstancia estará contigo, a 
lo mejor no lo sientes o lo ves, pero Dios prometió que nunca te 
dejaría ni te abandonaría, nunca.    
No te confundas con ideas equivocadas acerca de Dios. Si Dios nos 
ama enormemente y tan grande es su amor por ti que dio a su hijo 
Jesucristo para que él pagara el precio por tu vida para que puedas 
estar con Dios por la eternidad.  
Dios si hace promesas y las cumple, esas promesas nos traen 
sanidad, libertad, plenitud, bendición, prosperidad, etc., pero es 
necesario distinguir entre una promesa de Dios y un capricho 
personal. Dios también necesita saber si estas con él por amor y no 
por conveniencia.  
Conclusión: En algún punto en tu matrimonio han enfrentado 
retos, dificultades, carencias, etc. en esos momentos lo que hayas 
decidido marco el rumbo de tu relación. Desgraciadamente hoy en 
día se ha extendido la mentalidad del no sufrimiento, de yo lo 
merezco todo por encima de todos. Este pensamiento ha hecho 
mucho daño a la humanidad pues ha hecho que la gente se levante 
como dioses por encima del único Dios verdadero. 
 
 Aplicación para las damas: 

Te aliento a que a pesar de las pruebas y circunstancias difíciles 
mantengas tus ojos puestos en Dios. Él sabe lo que necesitas, 
lo que te ayudara a ser mejor, y no un ser caprichoso y débil. 
Sus promesas son reales y podemos confiar en él sin dudas ni 
temores, pues él siempre cumplirá lo que nos prometió. Ten 
confianza en que Dios sabe mejor lo que necesitas tú y tu 
familia. Nunca dude tu corazón de Dios.  
                                                                              Dios las bendiga 

 


